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¿Y ahora? 
¿Falta mucho? ¡Hor-em-maajer!

¡Ya te he dicho que no!

Es que no sabía 
que tardaríamos tanto 

en llegar a Abu 
Simbel, padre.

¡Egipto es 
muy grande!

¡Ja, ja, ja!

¡Pues tú 
solo has visto 

una pequeña parte 
de nada! Kemet* va 

desde los saltos 
de agua de Nubia, 
Nilo abajo, hasta 

el mar.

¡El mar! 
¿Lo iremos a 
ver algún día, 

padre?

Si te portas 
bien, y no vuelves a 

preguntarme si falta 
mucho, tal vez sí, 

¡ja, ja, ja!

*Kemet es el nombre por el que los antiguos egipcios conocían a Egipto. Quiere 
decir ‘tierra negra’, en referencia al color oscuro del barro de las orillas del Nilo.3



¡Oh, qué 
estatuas más 

grandes!

¿Es el Faraón, 
padre?

Sí, es Ramsés. 
También estará su esposa 

preferida y Hathor. Los dioses 
estarán contentos con este 

templo, si lo acaban 
algún día…

¡Maestro 
Amenemope! ¡Qué 

alegría que hayáis 
llegado! A mí ya no 

me hacen caso.
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Hace días que no 
quieren trabajar.

¡Qué desastre!

Vamos a ver los 
registros de los 
últimos meses…

¿Quién es 
ese que acaba 

de llegar?

Creo que un 
escriba real. Alguien 

importante.

¡Por muy 
importante que sea, 
si no cobramos, no 

trabajamos!

Sí, pintamos los 
bajos relieves con 
colores muy vivos.

¡Oh! 
Magnífico…

Pues el 
trabajo que los 

pintores estamos 
haciendo dentro no 

es poca cosa.

Aunque no 
estén acabadas, 

¡qué esculturas más 
impresionantes!

Ve a jugar un rato, que 
tendré que repasar los 
registros y me llevará 

bastante tiempo.

De acuerdo.

No son prisioneros, hijo. 
Los artesanos tienen derecho 

a cobrar en comida, vino y otros 
productos el trabajo que hacen.

Padre, 
¿no les podéis 
obligar a que 

trabajen?

Hum, sí. 
Habéis sufrido algún 

retraso en el pago de los 
salarios, pero es que ahora 
ni siquiera habéis pagado el 

de este mes. ¡Esto 
no puede ser!

¡Como estamos 
en la otra punta del 
Imperio, pues siempre 

estamos igual!

El faraón 
proveerá, amigo, 

aunque se retrase 
un poco.

Antes de que 
oscurezca del todo, 

vayamos al pueblo de los 
artesanos. Hablaré 

con ellos.



¡Suerte que 
el pueblo de los 

artesanos no está 
demasiado lejos!

No, claro, no 
tendría sentido que 
no estuviera cerca. 

¡Ja, ja, ja!

Para 
construir 

cada nuevo 
monumento, el 
faraón o los 
sacerdotes 
contrataban 

a muchos 
artesanos de 

todo tipo. Y como 
el trabajo podía 
durar décadas, 

construían 
pueblos cerca 
de los lugares 

de trabajo. 
Había de todo: 

calles, murallas, 
policía…, incluso 

sus propias 
tumbas.

¡Guardia, 
venimos a hablar 
con la gente del 

pueblo!

Pase, pase… 
La gente está 

nerviosa.

¡Capataz! ¡Mirad, llega 
el capataz con 
alguien más!

¡Venid 
todos!

A ver qué 
nos dice.

Ayúdame 
a subir aquí, hijo, 
que todo el mundo 

pueda verme 
mejor.

(Pueblo basado en 
Deir al-Madinah)

No había 
esclavos 

trabajando en 
las pirámides o 

los templos, sino 
hábiles artesanos. 

Como sueldo 
recibían alimentos 
como el pan o la 

cerveza, recursos 
y objetos de 

valor. ¿Y se sabe 
si realmente los 

artesanos fueron 
a la huelga 
alguna vez?
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¡Apreciados 
artesanos, 

escuchadme!

El Faraón en 
persona, los dioses, 

seguro que…

… están 
orgullosos del 

trabajo que estáis 
haciendo en el 

templo…

Y entonces, 
¿cómo es que nos 

hace pasar hambre? 
¿Y nuestro salario?

Entiendo 
que estéis enfadados. 

El Faraón tiene muchos 
proyectos en construcción, 

y a veces le resulta complicado 
cumplir con los plazos 

de pago.

No os preocupéis. Yo, 
Amenemope, escriba real, 

os prometo que lo primero que 
haré será enviaros lo que se os 
debe. Si hace falta, pidiendo un 

préstamo a los sacerdotes.
Os lo prometo.

Hum… Parece 
razonable.

Tenemos tu 
palabra, escriba. 
Los dioses y los 

espíritus son 
testigos.

De acuerdo.

Pero el trabajo 
debe continuar, así lo 

quieren los dioses.

¡Alabado sea 
nuestro faraón Ramsés! 

¡Alabados los dioses!

¡Alabados 
sean!

¡Me has 
quitado un buen 
peso de encima, 

Amenemope! Venid a casa a 
cenar y a descansar, 

os lo merecéis.

Celebraremos que 
mañana todo volverá 

a la normalidad.

Mañana 
volveremos al 

trabajo.
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Pero la verdad 
es que yo también 
tengo ganas de 
llegar a casa.

Padre…
¿Falta mucho, 

padre? Dices que 
querrías seguir hasta 

ver el mar, Hor-em-maajer, 
pero no tienes paciencia 

para viajar.

Ver cosas 
nuevas es divertido; 
viajar en burro… 

no mucho… ¡Pues…

… como no te 
crezcan alas como 
a la diosa Mut, la 
madre de todo…!

A Wadi 
Es-Sabouwa.
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Ya te puedes reír de mí, burro. 
¡Tan cerca de casa y ahora 

nos quedamos aquí parados! 
¡No sé qué hace mi padre 

que tarda tanto!

Si antes 
lo digo…

De acuerdo, 
entonces. Enviaréis 

los bienes.

Así será.

Alabados 
sean los 
dioses.

Claro. 
Pero ¿por qué 
has tardado 

tanto?

¿Vamos 
a casa, 
hijo?

He tenido que pedir un 
préstamo en nombre del 
Faraón a los sacerdotes 
de un templo vecino. ¡Y 

son unos pícaros! Me ha 
costado obtener un 

buen trato.

La casta de 
los sacerdotes no 

siempre es amiga del 
Faraón y de sus 

sirvientes.

Pero todos servimos 
a los mismos dioses.

No lo entiendo.

Se trata de 
disputas sobre todo 
materiales. Aún eres 

muy joven para 
entenderlo.

Entonces, 
¿no tienes ganas de 

llegar a casa? ¡Vamos!
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¿Cómo? ¡No! 
¡No puede ser!

¡Lo que 
dices es falso! 

¿Qué alega él en 
su defensa?

Eso me gustaría 
preguntarle, pero ha 

desaparecido. Él y unas 
cuantas joyas del 
tesoro. No hay ni 
rastro ni de él ni 

de las joyas.

¡No, no puedo 
creerlo! ¡Es imposible!

¿Y ha abandonado 
a su familia?

Pero ¿no 
lo sabéis?

Murieron 
la primavera 

pasada.

Su mujer 
y su hija…

Peor. Ha sido 
acusado de robar 
el tesoro del visir. 
El mismo que había 

jurado vigilar.

Puedo decir 
que ha tenido el 

honor de ser amigo 
y compañero de armas 

de Khawy…

¿No 
habrá…?

¡Ala! ¿Entonces 
conoces a Khawy, 

mi amigo de 
la infancia? 

Dime, ¿acaso le 
ocurre algo?

Yo… eeesto… el visir me ha ordenado 
que no se lo expliquemos a nadie, pero 
vaya, que os lo tengo que preguntar. 

Soy guardia personal del visir 
en la ciudad de Tebas.

Me llamo 
Sennedjem.

¡Ríete si quieres, 
pero ya verás cuando 

tengas mi edad!

¡Por fin en casa!
Vamos a hacer una 

pequeña ofrenda para 
agradecer a los espíritus 

el buen viaje y…

A descansar.

Ya no tengo 
edad para ir de 
aquí para allá.

O sea, 
¿que es a ti a quien 
se le ha hecho más 

largo el viaje? 
¡Ji, ji, ji!

Amenemope, 
esposo, ¿habéis 
tenido un buen 

viaje?

Sí, todo 
arreglado.

Ahora a 
descansar.

Hum… 
Querido, tenemos 

visita.
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¿Muertas? 
¿Las dos? 
¡Dioses…!

No sabía 
nada.

Pobres. Ya lo ves, 
Sennedjem, pese a ser 

amigos de la infancia, hacía 
mucho tiempo que no se veían. 

¿En qué te podríamos 
ayudar?

Khawy me enseñó todo 
lo que sé. Es como un 
padre para mí. Soy el 
único que cree en su 

inocencia, pero ¿cómo 
defenderle si ha 
desaparecido?

Mi esperanza 
es encontrarlo 

aquí, con su amigo 
de la infancia.

Querría hablar… 
Demostrar su 

inocencia.

Me niego 
a creerlo.No…

Rezaremos 
por tu éxito.

Gracias por 
la hospitalidad.

Seguiré buscando.
El visir aún no le 

ha acusado formalmente, 
pero no tardará en hacerlo. 

Solo nosotros le concedemos 
el beneficio de la duda.

¿Un ladrón? 
No, es inocente.

Khawy es 
impetuoso, pero 

también el hombre 
más honesto del 

mundo.

Te ha afectado 
mucho todo esto, 

¿verdad?

No sabía que 
estaban muertas.
¡Qué mal amigo 

soy!

Descansemos 
hoy y mañana ya 
veremos lo que 

hacemos.

Yo… yo me 
quedaré aquí un rato.

Necesito que me 
dé el aire.
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Alguna vez 
me has explicado 
que naciste en el 

extranjero.

No sé si 
me reconocería. 

¡Hace tanto 
tiempo!

Sí. 
Si ahora 
me viera…

Mucho antes 
de que tú nacieras, 
o de que me hiciera 

escriba…

Nilo 
arriba, fuera 
del Imperio…

Más allá del 
segundo salto 

de agua…

En la 
frontera con 

el protectorado 
de Nubia…

Hace años que 
no sabía nada de él, 

pero lo sigo considerando 
como un gran amigo. Lo conocí 

hace muchos muchos años, 
cuando era solo un poco 

mayor que tú.

Trabaja… 
trabajaba al 
servicio del 

visir,

en la gran 
ciudad de Tebas, 

Nilo abajo.

Pero, si 
sois tan amigos, 
¿cómo es que no 

le conozco?

Sí. Quién 
sabe dónde 

estará.

Y en qué 
condiciones. 

Pobre.

¿Estabas 
pensando en 

tu amigo?

Padre…

¿Qué? Dime, 
Hor-em-maajer.

Mamá dice que, 
si te quedas un rato 

aquí fuera, cojas 
una manta.

Sí, hoy 
refresca.
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Recuerdo la vida 
sencilla que llevábamos.

Labrando la tierra, 
buscando oro, cazando 

por la selva…

Sobre todo el que 
iba vestido con más lujo, 
el que estuvo hablando 
durante mucho rato con 

el jefe de la tribu.

Ya habíamos visto a 
algunos, pero aún nos 

provocaban mucha 
curiosidad.

Recuerdo muy bien 
también el día que vinieron 
acompañados de algunos 

soldados.

Recuerdo también los 
comerciantes egipcios, tan 
interesados en el marfil, 
las pieles y el oro que 

les vendíamos.

Y recuerdo lo 
que pactaron.

Los egipcios 
nos ofrecen ser 

parte de su 
pueblo.

Nos protegerán de 
los enemigos y podremos 

seguir comerciando con ellos. 
Pero tendremos que darles 

tributos cada año: oro, 
pieles, colmillos y…

… también gente. Hijo mío…

Aún eres muy joven, 
más que el resto, pero eres 

el hermano mayor. Eres listo 
y espabilado. En Egipto te 

las apañarás bien.

Parte del tributo era 
que todas las familias 
debían enviar un hijo a 
servir a los egipcios. El 
resto de los muchachos 
eran unos cuantos años 

más jóvenes que yo.

Supongo 
que por eso 

tuve más 
problemas 
después.

Ya dominan 
casi hasta el 
otro salto de 
agua. Tenemos 
que aceptar.
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Ya se 
hace de 

día.
Hum… 

Esposo, 
¿qué haces 
levantado?

Tausert, he 
estado pensando 

y… no puedo.

No puedes 
abandonar a Khawy 

a su suerte y te irás a 
buscarlo, ¿verdad?

¿Después de tantos 
hijos juntos te extraña? 

Sé que eres un buen hombre, 
Amenemope, y que le 

debes la vida.

Veo que 
me conoces 

bien.

¡Bieeen! 
¿Eso significa 
que viajaremos 
hasta el mar?

Llévate a 
Hor-em-maajer, te 

ayudará. La pierna a veces 
te duele mucho. Además, no 

sabría cómo hacer que 
se quede aquí.

Es demasiado 
curioso e inteligente 

para quedarse en casa. 
Ha salido a ti, bajo 
la influencia de la 

diosa Seshat.

Hor-em-maajer, 
¿estabas espiando?

¡No, padre, 
de verdad que no! 
Bueno…, tal vez 

un poquito.

¿No deberíais 
daros prisa? Convendría 

que encontrarais a Sennedjem 
antes de que abandone 

la ciudad.

Tienes razón, 
como siempre. 

¡Démonos prisa!
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¡Vamos 
al puerto, 

rápido!

Seguro que 
Sennedjem nos puede 
ayudar a encontrar 

a Khawy.

¡Mira, allí está! 
¡Sennedjem!

¿Quién? 
¡Ah, el escriba 

y su hijo!

¿Se os ha 
ocurrido dónde 

puede estar 
Khawy?

No, pero no puedo 
dejarlo así. Le debo la vida. 
Te ayudaré a encontrarlo 

y demostraremos 
su inocencia.

¿Queréis venir conmigo? 
Vaya, sí que me iría bien 

vuestra ayuda, sí, porque 
sinceramente ya no sé 

por dónde buscar.

Entonces 
volvamos al inicio. 

Donde todo 
comenzó.

Vayamos 
hasta Tebas.

Recojo mis 
cosas y buscamos 
un barco para ir.

¡Bien!

¡Viajaremos 
hasta Tebas!

… nunca se 
sabe hasta dónde 

pueden guiarte 
los dioses.

Pero una 
vez que empiezas 

un viaje…¡Ja, ja, ja! 
Tebas está lejos del 
mar, Hor-em-maajer.

¡Tal vez 
incluso lleguemos 

hasta el mar!

¡Padre!

Preguntemos 
a los marineros y 

mercaderes qué barcos 
bajan por el Nilo.
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¡Ah, el Gran Río Sagrado! 
¡Qué placer navegar por sus aguas! 

Hogar de dioses, portador de 
riqueza. ¿Qué haríamos 

sin él?

Tendríamos 
que ir en burro 
hasta Tebas.

Y ya tendríamos 
el culo dolorido. 

¡Ja, ja, ja!

¡No hagas el 
tonto, Hor-em-maajer! 

Cada año el Nilo hace que 
la orilla sea fértil para 

nuestros cultivos.

Todos 
dependemos 

de él.

Desde 
el payés al 

faraón.

… tanto como el 
Nilo y sus orillas 

son Egipto.

Sí, Egipto es 
el Nilo y sus 

orillas…

Eso hace que cada año esas tierras 
puedan cultivarse bien y ser muy fértiles. 

¡Las mejores cosechas del mundo! *

Al bajar el caudal, deja muchos posos y 
fangos en la tierra. ¡Y son muy nutritivos!

Cada año, el Nilo se desborda y ocupa 
gran parte del terreno de las orillas.

Toda la comida 
que sobra sirve para pagar 

impuestos, que a la vez sirven 
para construir templos, pagar 

artesanos, mantener 
el ejército…

Por eso 
desde el payés al 

faraón dependemos 
del Nilo.

*Los antiguos egipcios incluso le otorgaron el nombre del país a este fenómeno: Kemet, o sea, Tierra Negra, era el nombre de Egipto en la antigüedad.



Y entonces una discusión 
me llamó la atención.

No quería complicaciones, 
pero de repente empecé a entender 

palabras del uno y del otro…

Zzzzz…

Y entonces… ¡Oh!
Entonces…

Buenas 
noches, hijo.

Por entonces no lo sabíamos, pero yo ya 
veía que alguna cosa importante pasaría. 
No dejaban de llegar nuevos reclutas a 
hacer el entrenamiento militar. Egipcios 
y de otros pueblos de los alrededores.

¡Para ser un nubio eres más 
bien débil! ¡Mira a tus compañeros, 

aguantan más que tú! Va, ve a 
beber agua y descansa 

un momento.

Sí, instructor.

¡No puedo más!¡Buf, buf!

Padre…

¿Me explicas 
más cosas de cuando 

eras pequeño?

De acuerdo. Yo ya había 
oído hablar en egipcio, y la 
verdad es que en seguida lo 

hablé mucho mejor que 
otros reclutas. 

Pero…

El resto de las cosas 
no me iban tan bien.

¡Vaya!
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¡Oh, es 
una ciudad muy 

grande! ¡Y cuántos 
templos!

Por algo es la 
ciudad del Imperio, 

chiquillo.

¡La capital 
y la joya de 

Egipto!

La historia 
de Egipto se 

extiende a más 
de tres mil años. 
A menudo, cada 

faraón o dinastía 
—una familia 
de faraones— 

elegía una ciudad 
diferente como 

capital.

Y todos 
ellos, a poco 
que pudieran, 

se hacían 
construir tumbas 
monumentales y 

grandes templos. 
¡Por eso hay 

tantos!

¡Ohhh! 
¿Tendremos tiempo 

de visitarlo 
todo?

Parece que no 
somos los únicos 

que llegan.

Claro, 
la fiesta de 

Opet es dentro 
de poco.

Lástima 
que estemos aquí 
por un motivo tan 

poco alegre.
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